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L A  FORMACIÓN PROFESIONAL E N  LA SOCIEDAD 
BURGUESA MEDIEVAL 
¿ Qué carácter presentaron las actividades instruct•ivas en el  seno 
de la nueva sociedad ciudadana , que caracteriza. la civilización 
europea de la postrera época medieval ? Rubió y Balaguer, en su 
obra «Vida española en la época .gótica» ( 1 ) ,  dice : «Ta1 vez sea 
exacta refiniéndose a Francia y a los Paises BaJ os,  la aseveración 
de Huiziniga de que ni la literatura sagrada ni la profana conocen 
realmente al niño en la última edad media . >> Y acto seguido el mis­
mo autor arguye : «'De España no puede esto afirnnarse, ya .que nos 
quedan interesantes testimonios escritos,  no sólo de interés para 
la cr.ianza y pedagogía infantiles , sino lo qrue es mudho más raro, 
de tentativas de interpretación en la  psicofogía del niño.  Finke 
-añade-. con todo el peso <le su autori<la<l y su experiencia. de 
investigador formidable, dice taxativamente que en ningún archivo 
de .Europa, como en e l  de la Corona de Aragón, ¡pue·den hallarse 
tantas noticia.s de carácter personal sobre los niños .»  
Pero dejando para más adelante la inclusión de algún testimo­
nio en favor del anterior aserto del señor Rubió y Balaguer, diga­
mo·s aiho-ra que no solo por lo que a España se refiere , y en esto 
quedamos honrados con la afirmación de Huizinga, sino también 
por lo que respecta a los países allende nuestras fron'teras , hay tes- -
timonios de que tanto la educación del niño primero,  como también 
la formación proifesiional del joven después , fueron o bjeto de aten­
ción y de cuidadosa reglamentación por parte de los países 
y ciudades del Occidente europeo, e51pecialmente durante los si­
glos XIV ¡y XV. 
Por lo que respecta a la pPimera educación que reciben los hijos 
e 1hijas <le la burguesía, es preciso· hacer una distinción de matiz , 
según se trate de las famjlias del patriciado mercantil, que detentan 
( r )  J .  RuBró Y BAUGUER : Vida espMi.ola en la época gótica. Barcelona . 
E<l. Alberto Martín, •1943, pág. 183. 
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generalmente los cargos directivos de la administraoión urbana, o 
de las familias del artesanado ciudadan o,  que constituyen el grupo 
más denso de la població n .  En el primer grupo de los señalados , 
las relaciones familiares de padres a hij o·s son más !frías y la obe­
dienc�a se funda más en el respeto y temor ,  que en el amor. Esta 
reserva en las relaciones familiares , . reconoce como ca usa principal . 
el deseo del patriciado mercantil de mantener en sus relaciones so­
cilales un clima muy cercano al de la nobleza. Las propias construc­
ciones urbanas tratan de emular a; las de los nobles . La vivienda de 
Jacques Coeur, el tesorero del reiy Carlos V I I  de Francia. en 'Bour­
ges, -o la de Lorenzo <le Médicis, en la calle Ancha de Florencia . 
pueden codearse con la mansión de los condes de Ne,·ers , pro·pie­
tarios del condado flamenco : la de los arzobispos de Sens en LPa­
rís. ,o la del abad de Cluny, en la misma ciudad . construí·da s obre 
las ruinas del palacio romano de Therme;:; ,  por no citar más que 
los casos más conocidos . 
En el seno <le las clases burguesas artesanas . no existe este afán 
de emulación que domina a la oligarquía ciudadana . Además . s u
poder financiero es sensiblemente menor . Todo ello trae como re­
sultado una intensificación de la vida familiar, que c onstituye el 
rasgo más típico y la aportación más entrañable de esta clase so­
cial. Desaparece esa distanciac·ión de padres a hij os ,  mantenida por 
la clase mercantil ly con ello la obediencia filial .  se funda en senti­
mientos más humanos.  Por otra parte, la ·humildad del ambiente 
familiar, no permite el envio de los hij os a lrngares extraños, de 
diferente ambiente social, para que reciban la debida educación, ni 
siquiera el so stenimento de ayas, que cumplan el mismo c01111etido . 
La familia está constítuída exclusivamente por los miembros más 
a1llegado·s de la misma . El ideal familiar tiene como modelo e l  de 
la familia <le NazaretJh. Del mismo modo que los oficios re�onocen 
sus modelos en personajes del Nuevo Testamento, relacionados con 
J a  vida de Jesús o María ,  la familia ve en el primer hogar cristiano' 
su aspiración máxima. Las ingenuas tablas góticas o las primiüvas 
obras de la naoiente xilogralfía, que abundan en los Ú1oga.res bur­
gueses, muestran constantemente a los oj os ele los moradores del 
hogar el modelo a seguir. Los policromados vidrios de las capiilas 
catedralicias j uegan el mismo papel respecto al ideal propio de cada 
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oficio . El  Niño Dios foé amamantado por su propia Madre y desde 
su primera 1infancia . se le ve manejar los útiles de carpintero .  De 
este modo, los hij os e :hijas de los burgueses artesanos. son ali­
mentados con la leche 111.aterna y mientras los niños ayudan, al me­
nos en las cosas más simples, a su padre y a los oficiales y aipren­
dices del ta'ller, las nifias lo hacen con respecto a las faenas domés­
ticas o, en los hogares de situación más desaihogada, se <inician ya 
en el  manejo del huso y la rueca . 
Por otra parte, existe como una especie de reflejo,  a su vez, de 
estas escenas familiares en las obras pictóricas de la época, y en 
ellas, vense los rostros, actitudes y los .propios interiores de las man­
siones burguesas.  Estas obras , a la vez que son motivo de insptira­
ción para la vida familiar burguesa, están inspiradas en esa misma 
vida familiar, y son la foente principal ·<le carácter -iconográfico 
pata el conocimiento de la misma. 
Pero no solo existen estas valiosas fuentes iconográificas para 
el conocimiento de la educación en el ambiente burgués . No· faltan 
textos l<iterarios que nos ilustren en este aspecto.  6on breves obras 
de carácter pdagógico, que adoptan generalmente la forma versi­
ficada, para ihacer m'ás fácil su aiprendizaje a los niños .  Este tipo 
de obras, se cultivaron en casi todos los países occidentales . Su 
época corresponde a los siglos <le maiyor esplendor de la sociedad 
burguesa, esto es. a los siglos xrv y xv. Estas obras tenían un fin, 
esenoialmente moral .: eran preceptos morales que los niños debían 
grabar en su memoria. En Francia, recibían el nombre específico 
de chastic-mJl.1,sart y cartoíenients. TamrÁén se escribieron versos 
con este .fin en alemán e italiano, y a este mismo objeto responden 
las pequeñas obras didácticas en lengua inglesa, igualmente versi­
ficadas . 
Además, las instituciones relacionadas con la educación, como 
sucede en los restantes órdenes de la cultura, sulfren un proceso de 
laicización, pasando de las manos de las entidades religiosas a las 
de la sociedad 1civil ,  y así, los propios municipios se van encargando 
entonces del mantenimiento de Centros de Enseñanza, general­
ment� fundados y sostenidos por legados de burgµeses distingui­
dos . En el vocabulario de la lengua alemana. se !han conservado 
voces que tienen un origen etimológico indudablemente basado en 
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instituciones propias de la burguesía cindadana ; este es el caso, por 
ejemplo, de la voz biirgcr-sclmk,. que eqi1·ale a escuela secundaría 
municipal. 
En el «Código de las Siete Partida.s» ,  obra redactada en el se­
gundo tercio del siglo xnr por una pléyade de jurisconsultos cor­
tesanos, bajo la dirección de Alfonso X ,  se contienen alg unos pá­
rrafos dedicados a la ensefía n z a .  La corriente romanista que irra­
dia de las aulas boloñesas, va a manifestarse aquí en todo su es­
plendor. Esta obra capital de la ciencia jurídica españoh encierra 
preceptos notables sobre la primera instrucción, base ele la forma­
ción posterior. A continuación transcribo uno de estos párrafos, 
por juzgarlo 'Ínteresante para el conocimiento de las condiciones 
en que debía desarrollarse la enseñanza en nuestras vi'llas caste­
llanas. 
, Die� a:si el texto (2) : «.De buen ay re, e de fermosas salidas, deue 
ser la Villa ,  do quisieren establescer el Estudio. porque los Maes­
tros que muestran los saberes, e los Escolares que los aprenden, 
biuan sano, en el, e puedan folgar e recibir plazer en la tarde, ¡quan­
do se leuantaren cansados del es.tucl io .  Otrosí deue se abondada de 
pé! n, e de vino, e de buenas posadas. en que puedan morar, e ¡pasar 
su tiempo sin gTan costa . . .  » 
Las anteriores líneas nos sirren para demostrar,  por otra parte, 
la buena disposición de los monarcas por la instrucción de sus va­
sallos, intentando llevar la semilla de la cultura al seno de ese ter-
' 
cer esta:do, que foé el más fiel auxiliar de la corona, en la común 
luaha contra las pretensiones ele los poderosos. 
Todas estas obras que jalonan la actividad cultural en el orden 
eCl:ucativo de los siglos XIV 'Y x,·, van a recibir una consagración 
definitiva a comienzos del siguiente siglo, como consecuencia de la . 
influencia progresiva que los problemas específicamente -humanos 
van ejerciendo sobre el pensamiento. Todo ello coincide, por otra 
pél rte, con un aumento del nivel cultural a lcanzado .por las burgue­
�ía·s ciudadanas, de donde proceden los nuevos tratadistas, afirma­
ción que puede comprobarse fácilmente contemplando las aburgue-
(:.!) Código de ias Siete Partidas. Partida II, t itulo X X X ,  ley II. que reza 
as1 : u: �n que l ogar deue ser establesódo el Estudio, .  e como deuen ser seguros 
los 1\ilaestros.» 
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sadas fisonomías de los humanistas retratadoi; por Holbein o Lucas 
Cranaoh . 
Svend Dahl.  en su obra <d-íistoire dµ livre de l 'antiquité a nos 
j ours» (3) , dice refirqéndose a este nivel cultural alcanzado por la 
sociedad burguesa : «Es en el  curso de los siglos xn· :v xv cuando 
la  clase burguesa 1lega a un grado de cultura y a una condición so­
cial y económica que le permiten coleccionar libros .  Y estas biblio­
tefas burguesas no están orientadas exclusivamente !hacia el latín 
como las de las ·iglesias. monasterios y colegios .  Sin duda, en estas 
ultimas , los libros escritos en la lengua materna, los liibros de de­
reoho de medicina o de botánica .  y la literatura poética nacional 
que se desenvuelve entonces, no eran desconocidos . pero es en las 
bibliotecas de la .burguesía donde se les comenzó a l1 acer un lugar 
más importante . »  
Pero las grandes obras d e  tipo educativo que s e  debieron a la 
pluma de los escritores renacentistas, carecen en absoluto de inte­
rés para nuestro obtjeto, pues sus obras solo tienden ai la consecu­
ción de una formación a base de los estudios de carácter literario. 
Podría tomarse como una excepción en este sentido.  el diálogo 
erasmista ((De pronunciatione» ,  en él el vate de Rotterdam. trata 
de extender los estudios que él .llama reales. como las ciencias his­
tóricas, la  agricµltura, etc . Así vemos que prescribe la lectura de 
Catón y Varrón sobre estos asuntos .  Pero su intención no es la iex­
tensión de estos conocimientos especiales y su aplicación en la vida 
cotidiana, sino el servirse de los mismos con un fin ¡puramente e xe­
gétir::-:- respecto a los textos clásicos . 
Simultánea:nente a todo este mo'Vimiento l iterar·io en el plano 
de la teoría.  en 1·elación con los procedimientos educativos , que tie­
ne lugar a lo larg,1 de estos siglos,  ha surgido y se ha desarrollado.  
un nuevo tipo de .formación, cuyos \fundamentos más o menos evi­
dentes, los encon1 ramos en algunos teorizantes coetáneos y cuya 
realización se lleva a cabo en el seno de las clases artesanas y mer­
cantiles de las ciudades . No es ¡que estas clases desdeñen por com­
pleto los conoc',mientos que les brindan los ilustres profesores que 
se ap'osentan en sns cindades, sino que, a clqniriclos los rudimentos 
(3) S. DAHL : Histoire dtt liv1·e de / 'a11tiq11ité a 1ws joi¡rs. París . Jules La.­
marre, ,933, pág. 6g. 
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indispensables para su cometido particular, los hij os de estos arte­
sanos y mercaderes, completan su formación de modo ha_rto distin­
to a los 1hijos de_ los caballeros e incluso a los del patriciado mer­
cantil enriquecido . Se trata, en suma, de una instrucoión de acuer­
do con el papel determinado que les toca representar en la sociedad. 
La formación profesional para las tareas mercantiles , está ates­
tiguada por referencias de tipo literario y por restos,  que podría­
mos calificar de arqueológ·icos . Entre estos últimos, se hallan una 
serie de tablillas enceradas del s iglo xv, procedentes .de la ciudad 
de Lübeck, la capital idad de la gran Liga !hanseática del Báltico . 
Estas tablillas enceradas, fueron utilizadas para los ej er.cicios de 
escritura de una escuela, encontrándose entre las mismas borra 
dores de correspondencia comercial, que bien podrían constituir 
eij emplos ele ejercicios de composición, los cuales , en este am­
biente eminentemente pragmático, sustituirían a los ejercic·ios de 
composición sobre retórica, practicados por los educandos de las 
clases no burguesas , o al menos, por aquellos encaminados hacia 
el estudio de las artes liberales . 
Otra consecuencia que se desprende de la cons�deración de es­
tas fuentes primarias para el conocimiento de los medios de instruc­
ción, es la de que desde comienzos ele la decimocuarta centuria, 
se hada del cálculo obj eto de la máxima atención, especialmente 
en las ciudades lombardas y toscana s .  
La finaiidad mercantil invade e l  campo de la  enseñanza . Pues 
1:1º solo existen libros para la enseñanza del cálculo en las mencio­
nadas ciudades con ese objeto, sino que también se hacía uso de 
manuales para el tráfico de los negocios .  La misma enseñanza de 
la escritura y de la lengua latina , se encaminaba hacia el mismo fin. 
Era frecuente el planteamiento de problemas referentes a casos de 
mercaderes florentinos que, comprando paños en 'J>.isa o lana en 
Génova, deben vender estos géneros en su ciudad de pr.ocedencia , 
indicándose los cáilculos de precios que debían ser tenidos en ctJen­
ta , considerada la diferencia monetaria y la existente en cuanto a 
medidas y pesos . 
Pero aún hay más . Al 1futuro mercader no le bastan los cono­
cimientos teóricos que •haya adquirido mediante la resolución de 
una serie de casos prácticos sobre la tablilla encerada o el perga-
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mino . Es menester que a·dquiere una experiencia de la vida mer­
cantil, visitando los más !famosos focos mercantiles europeos y vi­
viendo la viida pro¡pia del comerciante y adquiriendo, en fin, un pro� 
fundo conocimiento de los géneros objeto .de trueque, como asi­
mismo de las variaciones de la oferta y la demanda . 
Todo .ello solo puede conseguirse con los desplazamientos fre­
cyentes a países extranjeros, donde, y esto constituye otro aspecto 
diiferencial en la formación profesional de la hurguesía mercantil, 
adquirir conocimiento o perfeccionarse en los ya adquiridos, res­
pecto a las lenguas nacionales . Es el  dualismo de las lenguas vivas 
y muertas entre la formación profesional y la humanística. Ello no 
quiere decir que desconociesen el latín, como ya hemos indicado, 
pero el uso de la lengua, hasta mediados del siiglo xrn de carácter 
universal en las relaciones mercantiles, .va cediendo ante el avance 
de los idiomas románicos y germánicos en la naciente Europa. 
¿ Cuáles eran estos Centros que constituían algo así como los 
lugares obligados para todo aprendiz de :mercader ? Es evidente, 
en primer 1ugar, qne las grandes factorías marítimas serían las más 
apropiadas para este übj eto .  En ellas convergia el tr.álfico terrestre 
del ·interior del país, y las mercancías acumuladas en las mismas,  
se les daba salida hacia las factorías marítimas, o bien, los género,; 
llegados de diohas factorías, eran encaminados .hacia diversos al-
1macenes, de donde seguían distintos caminos hacia tierra firme. 
Es, .pues, en los puertos ,  donde el panorama mercantil era más 
completo . 
En el movimiento comercial europeo, desde 1250 a b apertura 
de las nuevas vías intercontinentales, podemos diiferenciar tres zo­
nas intensamente mercantiles : la cuenca mediterránea, desde Bar­
celona y Marsella, pasando por las grandes repúblicas marítimas 
italianas, para seguir por las factorías o escalas isleñas, hasta la 
isla de Clhipre o las ciudades del Mediterráneo oriental en manos de 
los musulmanes, con las que también sostuvieron relaciones comer­
ciales las ciudades cristianas . hasta su ocupación por los otoma­
nos . En esta área mercantil, Venecia era, especialmente para los 
comerciantes <le la 1Alemania del Sur, la escuela superior, donde 
completar su enseñanza profes.jonal adquirida en Nure.mberg, Ra­
tisbona o Francfort. El llamado «Fondaco dei Tedesohi», era una 
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especie de hospedería de los bisoños comerciantes alemanes en la 
ciudad de las lagunas . Durante su estancia en Ja ciudad, se inicia­
ban tanto en el conocimiento de las mercancías , cuanto en el de las 
instituciones mercantiles tí.picas de esta área comercial, en�re las 
qne destacaba la teneduría -de libros .  
Las otras dos áreas mercantiles que podemos distinguir, corres­
ponden a otros tantos mares de Europa : la del mar del Norte, con 
centro de gravedad en -Brujas , y la del mar Báltico, recorrido por 
los navíos hanseáticos, que tenía su polo de atracción en Ja ciydad 
de Lübeck. Pues bien ; si los comerciantes de la Alemania me1'1.­
<lional, ·debían encaminarse hacia el Adriático, para ampliar cono­
cimentos, los del Norte, debían encaminarse !hacia )3rUJjas o Lon­
dres, en el  Mar del Norte, donde sus ciudades de procedencia te­
nían factorías, o bien hacia la antigua factoría de los varengas,  a 
N ovgorod, en el fondo del Báltico, o aún, hacia las playas árticas 
<le la noruega Bergen, donde poseían asimismo factorías las ciu­
dades confederadas de la Alemania septentrional .  En estas ciuda­
des, los comeroiantes, «en viaje de prácticas», residían en los edifi­
cios que, destinados a almacén del arenque, las ciudades de la Han­
sa, construían en estas factorías . 
¿ Qué es lo que aporta todo ello a la práctica de la proifesión 
mercantil ? Desde finales de la decimotercia centuria, todo comer­
ciante de una localidad importante sabe desde luego leer y escribir, 
calcular con guarismos escritos y hasta hacer uso del latín, bien 
entendido que esta lengua no será la de las relaciones comerciales, 
como lo había sido la de las relacoi:es religiosas y diplomáticas de 
1a Edad Media anterior. Todo ello trae como consecuencia una 
mayor actividad y extensión del tr.áfico mercantil. 
Por .debajo de este cuidado programa formativo, que se trazó 
para la educación del mercader especialmente, encontramos, como 
un pálido reflejo ·del mismo, los pasos que todo artesano que aspi­
.rase a la consecución del grado superior en el oficio, aspiración 
lógica de todo «compañerm> u ·«oficial» , .debía tllevar a cabo por 
países o regiones varias, para el conocimiento de las diferentes téc­
nicas de su profesión, observando también nuevas costumbres ry 
hasta aprendiendo nuevas Jengyas, pero todo eHo a costa de pasar 
numerosas calamidades y vivir aventuras de todo género .  La vida. 
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del arte�ano por países extranjeros, es más dura que la del merca­
der, dado que aiquél debe mantenerse de su propio 'trahajo durante 
estas andanzas.  Muohas veces se ve obligado ihasta a emprender 
los útiles de trabajo o las prendas de su indumento, como nos cuen­
ta de él mismo Hans Saohs, el célebre zapatero nuremburgués . Su 
vida, en fin, tiene algunos puntos de contacto con la que llevan los 
truhanes de la picaresca española . Entre el .eunespi'.egel germano 
y el rr:iícaro caste1lano, no !haiy más que un paso ; y ello sencilla­
mente, porque son dos creaciones •hijas de un mismo ambiente, esto 
es, un ;:;mbiente •influenciado por las burguesías ciudadanas .  
Todavía existe u n  tercer escalón por debajo· .del artesanado bur­
gués ,y es el gru.po constítuído por las gentes de mar no dedicadas 
al comercio ,  sino simplemente a la pesca . Por lo qt�e respecta a la 
instrucción ele estos gremios de mercantes y demás Corporaciones 
relacionadas co11 la pesca, aquélla adolecía generalmente de la falta 
de otros conocimientos que no fuesen los impresoindibles para el 
desempeño del oficio y que generalmente adquirían en la práctic;:i 
continuada del mismo . 
Fernández Duro ,  en su obra sobre la .Marina castella1rn ,  dice 
refiriéndose a los marinos cántabros (4) quf: «los indicios de los co­
nooimientos de los maestros y pilotos ofrece la certeza de que mu­
chos, acaso los más , no sabían escribir.» Además , por lo que res­
pecta a las obligaciones legislativas relacionadas con las gentes de 
mar, según señala tambi¿:: Femández Duro ,  dichas obligaciones 
sólo se referían a la pericia marinera y a la sabiduría práct·ica de 
las costas y puertos. 
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